
Evaluación formativa, mi reflexión. 
 
 
En el año 2015 tuve la oportunidad de participar durante 2 semanas, en un curso de Evaluación 
formativa, en la parte rural de Costa Rica. Además de visitar lugares hermosos, conocí una 
comunidad de personas de diferentes culturas, y aprendí una gran variedad de herramientas y 
técnicas de evaluación formativa. Esta es mi reflexión sobre la experiencia. 
La oportunidad fue muy provechosa. Este curso me permitió no solo adquirir nuevas habilidades, 
sino que también me dio la oportunidad de conocer y compartir con colegas de distintos países, con 
quienes compartí pensamientos, creencias, técnicas y experiencias. 
 
Las cosas mas relevantes que aprendí en este curso se centran en el aprendizaje; esto debido a que 
la evaluación formativa está al servicio del aprendizaje. La evaluación permite a los profesores ver 
cómo nuestro trabajo está siendo recibido o comprendido por nuestros estudiantes, y nos permite 
hacer los cambios necesarios, para así mejorar el aprendizaje. La evaluación es un proceso 
constante, que tiene un inicio y que puede seguir adelante una y otra vez hasta que nosotros 
decidamos parar. Yo lo veo como un ciclo: primero decido que quiero evaluar, luego reúno y analizo 
la información, luego llevo a cabo planes y modificaciones, y entonces para revisar si estos planes o 
modificaciones han surtido el efecto que esperábamos, comenzamos nuevamente decidiendo que 
evaluar. 
 
La característica mas importante que tiene la evaluación formativa, además de ser un proceso 
constante, es el hecho de que no se utiliza para comprobar, sino para mejorar el aprendizaje. Uno 
no debería juzgar solo cuánto sabe un estudiante, sino que también la naturaleza del aprendizaje. 
Evaluar a nuestros estudiantes nos da una clara imagen de lo que tenemos en nuestras manos, y 
nos da la oportunidad de dar un mejor y mas informado feedback. Todos conocemos la importancia 
del feedback: si se da en un tiempo prudente, y es de buena calidad, los estudiantes podrán mejorar. 
Eso sin mencionar cómo el feedback ayuda a los estudiantes a darse cuenta de que su trabajo 
efectivamente está siendo monitoreado, y sus casos personales son considerados. 
 
Otra cosa que siempre he considerado importante, y que repasamos en el curso, es la importancia 
de tener un buen ambiente dentro de la sala de clases. Tener buena relación con los estudiantes y 
tener una atmosfera cómoda dentro de la sala., harán que el aprendizaje sea mas fácil. Cuando los 
estudiantes pueden participar sin miedo a hacer el ridículo o a ser castigado por sus errores, los 
alumnos se sienten no solo con la confianza en sus capacidades sino que también aprenden a valorar 
lo que se les enseña. Recordemos que los alumnos pueden aprender algo que consideren 
significativo y nunca olvidarlo. 
 
La evaluación formativa debería ser parte de cada paso del aprendizaje. Debemos deshacernos de 
la idea de que evaluar significa poner nota. La evaluación es mucho mas que eso, y puede ser mucho 
mas significativa tanto para nosotros como para nuestros alumnos. Necesitamos dar el primer paso 
y abrir las puertas de nuestras salas a la evaluación formativa. Yo lo hice, y no me arrepiento. Se que 
parece que estuviera evangelizando aquí, pero de verdad creo que la evaluación formativa es la 
clave para el éxito en la enseñanza-aprendizaje.  
 


